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Summary: Hermione y Draco estÁ¡n en su sÁ©ptimo curso y son 
condenados a permanecer una semana sin separarse mÁ¡s de cinco metros 
el uno del otro... Á¿SobrevivirÁ ¡ n? 


Condenados a no separarse 

**NA**: _Á¡Hola! Aclaro que tengo pensado continuar este fie, pero al 
participar en un reto tendrÁ© que esperar a que Á©ste finalice antes 
de volver a actualizar :)_ 

_En este fie Voldemort no existe y Draco y Hermione estudian su 
Á°ltimo aÁ±o en Hogwarts._ 

* *Disclaimer* * : _Todo lo que reconozcan le pertenece a 
JKR._ 

**Aviso**: _Este fie participa en el Reto #5: "Dramione", del foro 
"Hogwarts a travÁ©s de los aÁ±os"._ 

* *Longitud* * : 3582_ palabras. _ 

**Condenados a no separarse.** 

á€"Maldito viejo chiflado á€"murmurÁ^ Draco, saliendo a grandes 
zancadas del despacho del director. 

á€"Esto no hubiera pasado si tÁ° y tus amigos no hubierais empezado 
todo á€"dijo una voz a sus espaldas. 

á€"CÁ¡ líate Potter á€"farfullÁ^ el rubioáC". Andando Granger, tengo 
cosas que hacer. 

Ella mirÁ^ con resignaciÁ^n a sus amigos antes de darse la vuelta y 
seguir al Slytherin por el pasillo. 



Debido a las constantes quejas de los profesores acerca de las peleas 
e interrupciones de clase por los seis alumnos, el director 
Dumbledore habÁ-a decidido imponerles el peor de los 
castigos . 

_á€"PermanecerÁ©is en parejas durante una semana, unidos por un 
hechizo fusionador que no os permitirÁ; que os separÁ©is de vuestro 
compaÁ±ero a menos de cinco metros. Uno de Gryffindor con uno de 
Slytherin. SerÁ¡ el azar el que decida dichas parejas. A ver si asÁ- 
sois capaces de empalizar un poco los unos con los otros_ á€"habÁ-a 
dicho el anciano director con aburrimiento, dejÁ¡ndolos a todos 
boquiabiertos . 

Hermione suspirÁ^ . La suerte habÁ-a decidido que fuera ella quien 
tuviera que aguantar al mÁ¡s imbÁ©cil de los tresá€ | A Malfoy. A 
Draco Malfoy. Un escalofrÁ-o le recorrlÁ^ la columna vertebral ante 
tal pensamiento. 

>Harry habÁ-a sido unido con Goyle y Ron con Crabbe, cuyos cerebros 
eran tan minÁ°sculos que uno podÁ-a amoldarlos a su gusto en poco 
mÁ¡s de dos horas. Esos dos no habÁ-an nacido para liderar, sino para 
seguir a alguien y acatar Á^rdenes. Ella apretÁ^ los labios, molesta. 
Seguro que a Harry y a Ron no les serÁ-a complicado lidiar con 
ellos . <br>Estaba sumida en un torbellino de autocompasiÁ^ n, 
lamentÁ ¡ ndose por haber sido la peor parada de sus amigos, cuando se 
dio cuenta de que tenÁ-a los cordones de su zapato derecho desatados, 
por lo que se agachÁ^ y empezÁ^ a atarlos. 

á€"Á¡Maldita sea! á€"exclamÁ^ Malfoy unos pasos mÁ¡s adelante. 
Hermione levantÁ^ la vista justo cuando Á©1 parecÁ-a darse de bruces 
con una pared invisible. 

Aunque fue capaz de reprimir la risa, no pudo evitar que la comisura 
de sus labios se levantaran a modo de media sonrisa. 

á€"Á¿QuÁ© te crees que haces? á€"espetÁ^ Á©1, visiblemente 
molesto . 

á€"Una poclÁ^n multi jugos á€"respondiÁ^ ella, todavÁ-a sonriendoá€" . 
Á¿A ti quÁ© te parece? 

á€"Borra esa estÁ°pida sonrisa de la cara, Granger. 

á€"No tengo constancia de que dentro del castigo haya una clÁ¡usula 
que diga que uno no se puede reÁ-r cuando el otro se de semejante 
porrazo á€"comentÁ^, segura de sÁ- misma. TerminÁ^ de atarse los 
cordones y se puso en pie, dispuesta a seguirloá€". Á¿DÁ^nde 
vamos ? 

Draco bufÁ^ mientras se ponÁ-an en marcha. 
á€"LimÁ-tate a caminar, Granger á€"dijo con desprecio. 

Unos pasos mÁ¡s atrÁ¡s, Hermione volvlÁ^ a sonreÁ-r. 
á€"Á ¡ Joder ! 

El rubio se llevÁ^ las manos a la cara, dÁ¡ ndose la vuelta para mirar 
quÁ© habÁ-a provocado que se parara de nuevoá€ | Y lo que encontrÁ^ no 
le gustÁ^ . Ella lo miraba cinco metros mÁ¡s allÁ¡, con 



malicia . 


á€"Á¿DÁ^nde vamos? á€"repitiÁ^, sabiÁ©ndose poderosa. 

Draco tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no matarla 
allÁ- mismo. Una Sangre sucia como ella no tenÁ-a derecho siquiera a 
dirigirle la palabra, y ella se atrevÁ-a a exigirle una respuesta. 

>Á^1 se quedÁ^ pensativo unos segundos, preguntÁ ¡ ndose siá€|<br>Se 
acercÁ^ con cuidado a la barrera que delimitaba los escasos metros 
que tenÁ-an de margen y, cuando la encontrÁ^, apoyÁ^ el hombro sobre 
ella, ejerciendo toda la fuerza de la que fue capaz. 

>Á^sta pareclÁ^ desplazarse, empujando por la espalda a la castaÁla y 
haciÁ©ndole avanzar en contra de su voluntad. <p> 

HabÁ-a funcionado. 

Ella trataba de oponer resistencia, pero la fuerza de aquella endeble 
muchacha no podÁ-a equipararse a la de un deportista como 
Draco . 

á€"Á¡Vale! á€"terminÁ^ exclamando ella al fin, percatÁ ¡ ndose de que 
todos los que les rodeaban se quedaban mirando aquella extraÁla 
escenita . 

Hermione frunclÁ^ el ceÁlo con enfado. Le acababa de descubrir sin 
querer que podrÁ-a arrastrarla hasta donde quisiera, cuando quisiera. 
Y tenÁ-an que soportarse asÁ- de cerca una semana entera. Ella no 
tenÁ-a el control en ese aspecto y eso la ponÁ-a nerviosa. 

>TerminÁ^ aceptando que tendrÁ-a que dar su brazo a torcer aquella 
vez, aunque eso no hizo que disminuyera su enfado consigo 
misma . <p> 

Caminaron en silencio, manteniendo las distancias todo lo que les era 
posible. Ella resoplÁ^ un par de veces, ansiosa de llegar a donde 
fuera que se dirigiera Malfoy. 

>Cuando al fin pararon frente a una gran puerta de madera en las 
mazmorras y Draco llamÁ^ con los nudillos un par de veces, Hermione 
sintlÁ^ cÁ^mo la curiosidad iba ganÁ¡ndole terreno a su sensaclÁ^n de 
fastidio . <p> 

El profesor Snape abrlÁ^ unos segundos despuÁ©s, arqueando una ceja 
mientras miraba de arriba abajo a Hermione. Por lo visto no la 
esperaba a ella. 

á€"Dumbledore nos ha castigado á€"se limitÁ^ a decir el rubio, 
entrando en el despacho del profesor. 

Á^ste asintlÁ^, como si el anciano director ya le hubiera hablado 
anteriormente de sus intenciones con ambos trÁ-os. 

Hermione se sentÁ^ en una silla, al lado de Malfoy, y observÁ^ con 
sorpresa cÁ^mo Á©1 sacaba un trozo de pergamino y una pluma y se 
ponÁ-a a escribir lo que Snape iba diciendo. 

>E1 profesor hablaba sobre cantidades de ciertos ingredientes y 
distintas maneras de elaborar varias pociones que ella sabÁ-a que 
entraban en el temario de los EXTASISá€| Á¿Malfoy estaba tomando 
clases particulares con el profesor Snape? Á¿Por quÁ© le estaba 
ayudando a Á©1 y no a ella? Á¿No serÁ-a mÁ¡s justo establecer un 



horario y un aula para que todos pudieran repasar aquella 
asignatura?<br>No pudo evitar abrir la boca desmesuradamente cuando 
Snape hablÁ^ de un truco para la realizaciÁ^n de la PociÁ^n Matalobos 
del cual ella no tenÁ-a constancia. 

á€"Á¿Os importarÁ-a si yo tambiÁ©n copio? á€"preguntÁ^ , visiblemente 
excitada . 

Malfoy dejÁ^ de copiar y Snape de dictar, y ambos desviaron la mirada 
hacia ella con irritaclÁ^n. 

>E1 profesor abrlÁ^ un cajÁ^n del escritorio, sacando un trozo de 
pergamino y dejÁ¡ndolo en la mesa con un golpe sordo. Luego, agitÁ^ 
la varita una vez y apareciÁ^ una pluma larga y blanca ante sus 
narices. Hermione la cogiÁ^ sin vacilar. <p> 

á€"Como iba diciendoá€ | 

Ambos salieron de aquel despacho una hora mÁ¡s tarde, Draco con la 
mirada fija al frente y Hermione mÁ¡s contenta que nunca. Se aferrÁ^ 
a aquellas notas como si ya fueran su acreditaciÁ^ n de haber superado 
los EXTASISá€| Ese pergamino que sujetaba podÁ-a marcar la diferencia 
entre un simple "Supera las expectativas" y el maravilloso 
"Extraordinario" que tanto anhelaba. 

á€"Á¿Desde cuÁ¡ndo te da Snape clases particulares? á€"preguntÁ^ 
ella, curiosa. 

á€"Por injusto que te parezca, Granger, en Hogwarts hay quienes 
tenemos privilegios sobre los demÁ¡s á€"respondiÁ^ Á©1, acelerando el 
paso al darse cuenta de que estaban caminando a la misma 
altura . 

Ella ignorÁ^ su comentario, no sin cierta dificultad. 

á€"Ahora tenemos clase juntos á€"comentÁ^ ella, recordando el horario 
que se habÁ-a encargado de memorizar desde el inicio del 
curso . 

á€"Á¿Y a dÁ^nde te crees que voy? á€"espetÁ^ Á©1 . 

Hermione apretÁ^ los labios para no entrar en su juegoá€ | Pero le 
costaba horrores no responder a sus malas maneras. 

Cuando llegaron a la clase de HerbologÁ-a, los alumnos de la casa 
Gryffindor y Slytherin ya se encontraban entrando en el invernadero. 
Hermione buscÁ^ con la mirada a sus amigos y pudo divisarlos al final 
de la gran mesa central. Agradecida por poder reunirse con ellos de 
nuevo y olvidarse por un momento del inhumano castigo que les habÁ-an 
impuesto, se apresurÁ^ a caminar hacia ellos a toda prisaá€| Siendo 
ella la que aquella vez experimentara la sensaciÁ^n de darse contra 
un muro invisible en toda la cara. 

Malfoy, que se habÁ-a parado para escuchar los halagos y adulaciones 
de las chicas de su casa cuando lo vieron pasar, empezÁ^ a reÁ-rse 
malvadamente al darse cuenta de lo que habÁ-a provocado, siendo 
copiado enseguida por Parkinson y compaÁ±Á-a, que reÁ-an 
estÁ°pidamente sin entender lo que habÁ-a pasado 
realmente . 

á€"MuÁ©vete á€"gruÁ±Á^ Hermione, viendo con rabia cÁ^mo avanzaba a 



pasos enanos sA^lo para fastidiarla. 

á€"Á¡Por favor, pÁ^nganse alrededor de la mesa y presten atenciÁ^n! 
á€"habÁ-a pedido la profesora Sprout con voz aguda. 

Draco empujÁ^ de un codazo a un chico Gryffindor que se encontraba 
junto a Crabbe y se puso en su lugar, mientras Hermione estiraba los 
brazos para evitar darse otro porrazo mientras se acercaba a sus 
amigos, unos pasos mÁ¡s allÁ¡. Ambos parecÁ-an divertidos, como si no 
les resultase completamente horripilante el hecho de aguantar a esos 
dos pegados a ellos toda la semana. Hermione los mirÁ^, examinando 
sus rostros y pidiendo una explicaclÁ^n sin palabras. 

á€"Crabbe y Goyle parecen dos gallinas sin cabeza cuando Malfoy no 
estÁ¡ cerca á€"comentÁ^ Ron con una sonrisa. 

á€"Si fueran un poco mÁ¡s tenues podrÁ-an pasar perfectamente por dos 
fantasmas de Hogwarts á€"aÁ±adiÁ^ Harry. 

Hermione frunclÁ^ el ceÁ±o mientras intentaba concentrarse en la 
lecclÁ^n de la profesora Sprout, pero el hecho de que ella fuera la 
que menos problemas diera y la que mÁ¡s castigo recibiera no le 
parecÁ-a nada justo. 

DespuÁ©s de tener que estudiar con detenimiento una porclÁ^n del 
tallo de un Lazo del Diablo para descubrir sus propiedades y 
caracterÁ-st leas , la profesora mandÁ^ una redacclÁ^n sobre las 
conclusiones que hubieran obtenido a lo largo de la clase, provocando 
el descontento de muchos de los allÁ- presentes. 

Hermione suspirÁ^, despidiÁ©ndose de sus amigos y acercÁ¡ndose al 
Slytherin . 

á€"Vamos a la biblioteca á€"dijo ella, esperando a su lado a que 
recogiera sus cosas. 

á€"Á¿TÁ° nunca descansas, Granger? á€"preguntÁ^ Á©1, irritado ante la 
perspectiva de tener que seguir estudiando. 

á€"No cuando hay trabajo que hacer á€"respondiÁ^ ella, zanjando el 
asunto . 

Una vez en la biblioteca, Hermione obligÁ^ a Draco a seguirla a 
travÁ©s de las estanterÁ-as en busca de material apropiado para 
documentarse mejor sobre aquella planta parecida a una tentÁ¡cula 
venenosa, y asÁ- poder entregar una redacciÁ^n decenteá€ | Pero Á©1 no 
tardo en quejarse al cabo de unos minutos. 

á€"Por MerlÁ-n Granger, elige un maldito libro de una vez. 

El hecho de que varias personas le mandaran a callar en siseos hizo 
que las orejas se les pusieran coloradas de repente. Se acercÁ^ a 
ella, arrebatÁ ¡ ndole de las manos los dos libros que sostenÁ-a y que 
llevaba mirando un buen rato. EchÁ^ una rÁ¡pida ojeada a las portadas 
y guardÁ^ de nuevo el mÁ¡s pesado en el estante, devolviÁ©ndole el 
otro y haciendo un gesto con la mano para que lo siguiera hacia las 
mesas. IgnorÁ^ su ceÁ±o fruncido y se girÁ^, divisando una libre, 
alejada de las demÁ¡s, que parecÁ-a mÁ¡s que perfecta. EmpezÁ^ a 
caminar hacia ella, asegurÁ ¡ ndose de vez en cuando por el rabillo del 
ojo que no se quedaba parada de nuevo. LlegÁ^ a la mesa y se sentÁ^, 



sacando otro pergamino y punteando en Á©1 con la pluma mientras 
pensaba quÁ© poner. Granger se sentÁ^ frente a Á©1, abriendo el libro 
y empezando a ojearlo. Á^l decidiÁ^ empezar escribiendo su nombre en 
la esquina superior derecha. Luego, sigulÁ^ escribiendo un poco mÁ¡s 
abajo, haciendo una breve descripclÁ^n de la planta en cuestlÁ^n. 
DespuÁ©s de pasar varios minutos estru jÁ ¡ ndose los sesos para 
escribir un pÁ¡rrafo tan escueto, levantÁ^ la vista y comprobÁ^ con 
fastidio cÁ^mo ella ya llevaba redactada una carilla entera del 
pergamino . 


á€"Eh á€"dijo Á©1, llamando su atenclÁ^ ná€" . EnsÁ©Á±ame quÁ© 
tienes . 


á€"Á¿PerdÁ^ n? á€"preguntÁ^ ella en un susurro. 

á€"Que me dejes leer lo que has escrito á€"la instÁ^ por lo 
ba jo . 

Ella se quedÁ^ mirÁ¡ndolo unos segundos, preguntÁ ¡ ndose si estarÁ-a 
hablando en serio. Luego, desplazÁ^ el libro abierto con los dedos 
hacia Á©1 y dijo: 

á€"AquÁ- viene toda la informaciÁ^n que puedas necesitar. CÁ^gelo, a 
mÁ- ya no me hace falta. 

Draco agarrÁ^ el libro con tanta rabia que casi arranca un par de 
pÁ¡ginas en su arrebato. Ella le dedicÁ^ una severa mirada, 
frunciendo el ceÁ±o y apretando los labios, antes de volver a 
concentrarse en su redacciÁ^n. 

>A%-ol pasÁ^ varias pÁ¡ginas, leyendo algÁ°n que otro pÁ¡rrafo por 
encima en busca de informaciÁ^n que pudiera serle Á°tii, pero pronto 
se aburriÁ^ de perder el tiempo, por lo que cerrÁ^ el libro de mala 
gana y se puso en pie.<p> 

á€"Levanta á€"le dijo, distrayÁ©ndola de nuevoá€" . Tengo que ir al 
baÁ±o . 


á€"Á¿QuÁ©? á€"dijo ella a modo de respuesta, con una expresiÁ^n de 
horror reflejada en el rostro. 

Á^l dio un par de pasos hacia la mesa, apoyando las manos en ella y 
acercÁ¡ndose a la Gryffindor. 

á€"Que tengo que mear, Granger á€"respondiÁ^ , mirÁ¡ndola fijamente a 
los ojos. 

Ella se puso en pie rÁ ¡ pidamente, recogiendo sus cosas y poniÁ©ndose 
rÁ-gida mientras evitaba mirarle a la cara. Draco hizo una mueca 
antes de volverse y dirigirse hacia la puerta, saliendo de la 
biblioteca y caminando hacia los baÁlos mÁ¡s cercanos, que estaban un 
par de pasillos mÁ¡s allÁ¡. Cuando estuvieron frente a ellos, Draco 
se volviÁ^ hacia Granger. 

á€"Vas a tener que entrar á€"dijo, abriendo la puerta. 

Ella puso cara de espanto ante sus palabras, abriendo la boca para 
protestar pero volviendo a cerrarla al no ser capaz de articular 
palabra . 

á€"Con cinco metros no llego ni a los lavabos á€"explicÁ^, observando 



cA^mo las mejillas de la castaAla empezaban a colorearse bajo sus 
pecas . 


ApartÁ^ la vista bruscamente de ella y entrÁ^, sujetÁ¡ndole la puerta 
para comprobar que no se quedaba fuera. CaminÁ^ hacia uno de los 
aseos y cerrÁ^ la puerta tras Á©1, pero Hermione se habÁ-a quedado 
demasiado atrÁ¡s. 

á€"AcÁ©rcate un paso mÁ¡s á€"dijo Á©1 por encima del ruido de las 
caÁ±erÁ-as . 

Ella obedeclÁ^, y Draco pudo alcanzar el retrete. 

>Hermione nunca se habÁ-a sentido tan pequeÁla entre cuatro paredes. 
Miraba a su alrededor, sintiendo los latidos de su corazÁ^n golpeando 
detrÁjs de las orejas, siendo consciente por el ardor de sus mejillas 
que pronto empezarÁ-a a sentirse mareada. Alguien tirÁ^ de la cadena, 
y estaba segura de que no habÁ-a sido Draco. Unos pocos metros mÁ¡s 
allÁ¡, un chico de su mismo curso que vestÁ-a la tÁ°nica amarilla 
sallÁ^ del aseo y se quedÁ^ quieto cuando la vio allÁ- plantada, mÁ¡s 
colorada que la cola de un escreguto . <p> 

á€"Á¿QuÁ© haces aquÁ-? Á^ste es el baÁlo de los chicos á€"dijo, 
acercÁ¡ndose a ella. 

Se oyÁ^ el ruido de otra cadena y Draco se apresurÁ^ a salir del 
aseo . 

á€"Viene conmigo, imbÁ©cil á€"soltÁ^, mirando de arriba abajo al 
muchacho, que, extraÁlado, se habÁ-a dado prisa por salir de 
allÁ- . 


El rubio se ace 
manos. Hermione 
lado, asÁ- como 
ningÁ°n tipo de 
Á©1 tampoco se 
mediar palabra, 
oscurecer . 


rcA^ a los lavabos, abrlA^ un grifo y se lavA^ las 
se quedÁ^ mirando la enorme piscina que habÁ-a a un 
las duchas pegadas a la pared del fondo. No hizo 
comentario, pero por cÁ^mo la mirÁ^ Malfoy, supo que 
ducharÁ-a aquel dÁ-a. Ambos salieron del baÁlo sin 
percatÁ ¡ ndose de que ya habÁ-a empezado a 


á€"Vayamos a cenar á€"dijo Á©1, y Hermione asintlÁ^, sintiendo su 
estÁ^mago rugir. 

Pero pronto se encontraron con la problemÁ ¡ t lea de decidir en quÁ© 
mesa sentarse. Draco dio por hecho que disf rutarÁ-an de la cena en su 
mesa, pero Hermione tenÁ-a algo que objetar. 

á€"AhÁ- estÁ¡n Crabbe y Goyle á€"dijo, seÁlalando en la direcclÁ^n 
opuesta a la que se dirigÁ-a el rubioá€". Si nos sentamos en tu mesa 
serÁ© la Á°nica Gryffindor, en cambio tÁ° no estarÁ¡s solo si cenamos 
con los de mi casa. 

Draco se lo pensÁ^ unos segundos antes de gruÁlir por lo bajo y 
cruzar el comedor tras ella. Hermione tuvo que pasar por debajo de la 
mesa para unirse a sus compaÁleros y sentarse frente a Malfoy, que ya 
se habÁ-a sentado con sus amigos. 

Cuando Á©1 y Hermione terminaron de cenar, Crabbe y Goyle todavÁ-a 
tenÁ-an su plato hasta arriba de comida. Ella se despidlÁ^ con 
resignaclÁ^n de Ron y Harry y sallÁ^ del gran comedor junto con 
Malfoy. Caminaban por el silencioso pasillo cuando una pregunta 



cruzA^ la mente de la castaAla tan fugazmente como una 
Snitch . 

á€"Á¿DÁ^nde vamos a dormir? á€"consiguiÁ^ pronunciar, en un 
susurro . 

Á^l se quedÁ^ clavado en el suelo de repente, frunciendo el ceÁlo y 
doblando los labios mientras intentaba encontrar una respuesta 
coherente para esa preguntaá€ | Pero al no descubrir ninguna, le hizo 
un gesto con la cabeza a la chica y se apresurÁ^ a caminar por los 
pasadizos del colegio, que cada vez estaban mÁ¡s y mÁ¡s 
oscuros . 

á€"Á¿DÁ^nde se supone que vamos a dormir? á€"preguntÁ^ el rubio 
cuando el director les reciblÁ^ en su despacho. 

El anciano enlazÁ^ sus dedos sobre su regazo y se acomodÁ^ en el 
asiento, mirÁ¡ndolos a ambos intermitentemente por encima de sus 
gafas de media luna. 

á€"Donde ustedes decidan á€"respondiÁ^ con tranquilidad. 

á€"Yo no pienso poner un pie en la sala comÁ°n de Gryffindor á€"dijo 
Draco, sintiendo un escalofrÁ-o recorrer su columna vertebralá€" . 
Mucho menos dormir en el dormitorio de las chicas. 

á€"A mÁ- tampoco me apetece dormir rodeada de Slytherins á€"aÁ±adiÁ^ 
la castaÁia. 

El director dio un leve suspiro antes de incorporarse sobre el 
escritorio . 

á€"Si he decidido imponeros este castigo es para que aprendÁ¡is a 
comunicaros entre ustedes, yo no pienso intervenir ahÁ-á€ | TendrÁ©is 
que poneros de acuerdo. 

DespuÁ©s de insistir un poco mÁ¡s, y tras comprender que no 
conseguirÁ-an hacerle entrar en razÁ^n, ambos abandonaron el despacho 
con la sensaciÁ^n de no haber sacado nada en claro. 

á€"PodrÁ-a preguntarle a Hagrid si podemos quedarnos a dormir en su 
cabaÁ±aá€ I á€"propuso Hermione a la vez que pensaba otras 
alternativas . 

Á^l la mirÁ^ como si hubiera perdido el juicio. 

á€"Á¿De verdad piensas que voy a dormir con ese salvaje cerca? De 
ninguna manera, a saber quÁ© bichos guarda en el cajÁ^n de los 
calcet ines . 

á€"No veo otra opciÁ^n á€"dijo ella, cruzÁ¡ndose de 
brazos . 

á€"Dormiremos en las mazmorras á€"zanjÁ^ el rubio. 
á€"Me niego en rotundo. 

Á^l profiriÁ^ un profundo suspiro, tratando de mantener la 
compostura . 



á€"Escucha, en mi sala comÁ°n mando yo. Nadie te pondrÁ; un dedo 
encima, si es eso lo que temes. 

Ella se quedÁ^ sopesando sus palabras un momento, sin llegar a 
convencerse . 

á€"La sala comÁ°n de Gryffindor es mucho mÁ¡s cÁ¡lida y acogedora 
á€"dijo, como Á°ltimo recurso. 

á€"No me convences, Granger á€"terciÁ^ Á©1, sonriendo ladeadamente 
ante su desesperado intentoá€" . TendrÁ¡s que aprender a ser mÁ¡s 
persuasiva si quieres conseguirlo. 

Ella le dedicÁ^ una mirada envenenada mientras intentaba asimilar que 
estaba a punto de pasar la noche en el refugio de las 
serpientes . 

á€"DÁ©jame coger mi pijama al menos. 

á€"Bueno, vale á€"respondiÁ^ Á©1, sintiÁ©ndose generosoá€". Pero no 
voy a entrar, asÁ- que a ver cÁ^mo lo haces. 

Hermione caminÁ^ a grandes zancadas, completamente irritada con la 
situaciÁ^n que le habÁ-a tocado aguantar, hasta llegar frente al 
cuadro de la seÁlora Gorda. 

á€"Tarta de calabaza á€"dijo ella, haciendo que Á©ste se abriera y le 
dejara paso. 

á€"Á¿QuÁ© clase de contraseÁla es esa? á€"se preguntÁ^ Draco en voz 
alta . 

Ella hizo oÁ-dos sordos a sus palabras mientras echaba un vistazo, 
desde fuera, al interior de su sala comÁ°n. 

á€"Á ¡ Padma ! 

La aludida se levantÁ^ del sofÁ¡, dejando el libro que estaba leyendo 
a un lado, y se asomÁ^ a la puerta, extraÁlada de ver a Hermione con 
Malf oy . 

á€"Á¿Puedes bajarme mi pijama, por favor? á€"pidiÁ^ ella, esperando 
que no hiciera ninguna pregunta al respecto. 

Su compaÁlera de habitaciÁ^n frunciÁ^ el ceÁ±o, desconcertada, pero 
se alejÁ^ sin decir nada. 

Hermione y Draco esperaron pacientemente, estirando todo lo posible 
los cinco metros, a que la muchacha regresara. 

á€"Ya te lo explicarÁ© á€"susurrÁ^ ella cuando cogiÁ^ su pijama y se 
alejÁ^ siguiendo al rubio. 

á€"Lago negro á€"dijo Draco cuando llegaron a las 
mazmorras . 

á€"Á¿QuÁ© tipo de contraseÁla es esa? á€"repitiÁ^ la castaÁla, 
haciendo una mueca. 

á€"CÁ¡ líate. Vamos. 



Hermione siguiÁ^ a Malfoy a travÁ©s de su sala comÁ°n, que era de 
todo menos bonita y acogedora. SintiÁ^ erizÁ¡rsele el vello de la 
nuca ante tanta penumbra y frÁ-o. Subieron las escaleras hasta los 
dormitorios, y para sorpresa de Hermione, Draco empezÁ^ a 
desnudarse . 

á€"Á¿QuÁ© haces? á€"exclamÁ^ ella, horrorizada. 

Á^l se volvlÁ^ lentamente, con el torso desnudo, y la mirÁ^ con 
incredulidad . 

á€"Hacerte un striptease no, Granger, tampoco te emociones 
á€"espetÁ^ . 

á€"Menos mal á€"respondiÁ^ ella, apartando la mirada hasta que Á©1 
terminÁ^ de vestirseá€". No mires. 

Draco pareclÁ^ sorprendido por lo que acababa de escuchar. 

á€"Ni que tuviera interÁ©s en verte desnuda á€"dijo, dÁ¡ndole la 
espaldaá€". Ugh. 

á€"Ya estÁ¡ á€"gruÁ±Á^ ella al cabo de un minuto, recogiendo su ropa 
del suelo. 

Draco volvlÁ^ a girarse, poniendo una expreslÁ^n de espanto al 
encontrarse de pronto con aquel insulto al buen gusto. 

á€"No tengo palabras á€"dijo al fin, deshaciendo su 
cama . 

á€"Á¿DÁ^nde duermo yo? á€"preguntÁ^ ella. 

Draco hizo un gesto con la mano, abarcando el suelo. 

á€"Tienes cinco metros cuadrados de suelo donde elegir. 

Ella negÁ^ con la cabeza, tirando del brazo del rubio para evitar que 
se metiera en la cama. 

á€"Á¡No me toques! á€"exclamÁ^ Á©1, dando un tirÁ^n y soltÁ¡ndose de 
sus impuras manos. 

á€"Abajo hay un sofÁ¡ bastante grande, parece cÁ^modo á€"se apresurÁ^ 
a decirá€". AdemÁ¡s de sillones. 

Draco la mirÁ^ con odio. Á¿CÁ^mo se atrevÁ-a a pedirle que durmiera 
en un sofÁ ¡ ? 

á€"Por favorá€ I Yo he aceptado dormir en tu sala comÁ°n. 

Á^l se volvlÁ^ y arrancÁ^ las mantas de su cama de un tirÁ^n, 
caminando hacia la puerta y saliendo por ella. Hermione le sigulÁ^ 
mientras bajaba las escaleras y lo observÁ^ dejarse caer sobre el 
sofÁ¡, abarcÁ¡ndolo entero. 

>Ella no abrlÁ^ la boca para quejarse y se sentÁ^ de buena gana en un 
mullido sillÁ^n mientras observaba cÁ^mo Draco se tapaba con la ropa 
de su cama . <br>Suspirando, ella extendlÁ^ su propia ropa por sus 
piernas encogidas sobre el sillÁ^n y, luego, estirÁ^ su tÁ°nica, 



tratando de cubrir todo su cuerpo. Algo le decÁ-a que aquella noche 
pasarÁ-a frÁ-o. 


End 
f ile . 



